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PRÓLOGO 
 

Cuando el profesor Albeiro Valencia comenzó a publicar sus primeros trabajos históricos en la 

Revista de la Universidad de Caldas, no sospechábamos -sus lectores ni sus discípulos-que esos 

tímidos rastreos del pasado caldense llegaran a configurar toda una idea de nuestra historia e 

hicieran de su autor una reconocida autoridad en el tema, como lo demuestra esta obra tan 

documentada y significativa, a la vez que entretenida, pues su agradable lectura nos hace sentir 

aún palpitante el pasado colonizador que ya se esfuma.  

Durante los últimos 40 años, desde cuando J. Parsons nos dio a conocer su tesis sobre La 

Colonización Antioqueña demostrando que esta región del planeta era digna de análisis histórico, 

nuevos estudiosos se han integrado al esfuerzo de interpretar y hacer inteligibles nuestras raíces 

que se nutren de lo cotidiano y lo heroico. Antes de que el tiempo y el descuido destruyan los 

documentos o silencien el testimonio de los protagonistas que aún viven, el Dr. Valencia ha venido 

desempolvando unos y escrutando otros, con todo el rigor y dominio conceptual que le exige su 

bien merecida condición de historiador. El autor no desprecia fuentes documentales ni 

anecdóticas, y como se sabe profundo -al decir de Nietzsche- se preocupa por ser claro, así como 

quien quiere aparecer profundo se esfuerza por ser oscuro. 

 Los historiadores de este escarpado accidente geográfico y humano llamado Manuales, han 

seguido en su análisis la ruta colonizadora de los primeros antioqueños. El mérito y el aporte de la 

versión del Dr. Valencia es su orientación -llamémosla así- centrífuga de nuestra historia. Una vez 

se levantan las chozas de la pujante ciudad de hoy, la relación económica y social hacia los cuatro 

puntos cardinales se hace más compleja y bidireccional, como lo han insinuado en otros trabajos 

Morales Benítez y J. F. Ocampo. Presenta una visión del pasado iluminada por la luz del presente 

que describe no tanto nuevos hechos cuanto nuevas relaciones que ilustran magníficamente la 

idiosincrasia, los conflictos entre el colono pobre y el terrateniente, el uso del derecho por la 

fuerza, más que la fuerza por el derecho, y la apertura de nuevos espacios sociales y económicos 

cuyo centro de gravedad, Manizales, venta siendo un tanto ignorado. No se trata, en modo 

alguno, de una interpretación regionalista. 

Es otra perspectiva fresca y objetiva cuyo juicio corresponde al incierto porvenir. Vendrán sin duda 
investigaciones sobre otros tantos fenómenos que faltan por estudiar y que reforzarán o no la 
memoria que hoy presentamos. Temas como la vida cotidiana, la evolución de los valores en las 
seis generaciones que nos separan de los fundadores, la psicohistoria de la colonización, etc. Así 



tendremos una concepción íntegra de un pasado y de una fisonomía que fue característica en el 
país y que el vértigo de la modernización y la comunicación comienzan a desfigurar.  
 
LUIS ENRIQUE GARCIA R. 
Director Centro de Investigaciones y Desarrollo Científico de la Universidad de Caldas. 
 

  



 

 

INTRODUCCION 
 

El presente trabajo intenta mostrar algunos aspectos de la fundación y evolución de la ciudad de 

Manizales, en relación con la colonización y desarrollo del sur de Antioquia, dentro de la 

metodología de las investigaciones regionales, cuya importancia radica en la luz que arrojan al 

proceso general de la historia del país en su conjunto. 

La parte que hace mención al proceso de colonización se orienta a explicar la penetración de los 

primeros colonos que se aventuran a las tierras del sur de Antioquia hacia Manizales, a partir de 

los puntos de apoyo que brindan las colonias relativamente estables, como Salamina y Neira. Esta 

primera ruta trazada por Fermín López y seguida por miles de colonos es analizada de acuerdo 

con las memorias dejadas por tales exploradores o por testigos de la época, que aunque pueden 

sublimar y exagerar algunas acciones, llevándolas al nivel de la epopeya, tienen la ventaja de 

plasmar lo cotidiano, de mostrar la realidad con sus dificultades, aciertos, tristezas y alegrías. 

I 

En el capítulo que corresponde a colonización se narra desde las difíciles y largas marchas hasta 

las "tumbas" del bosque, levantamiento de los ranchos y cultivos del maíz, aspectos éstos que con 

gran facilidad escapan al análisis historiográfico y sólo son recogidos por cuentistas y novelistas. 

La segunda parte está orientada a mostrar la fundación de Manizales, favorecida por su situación 

geográfica, en el filo de una montaña, y por ser frontera con el estado del Cauca; estos aspectos 

en lugar de perjudicarla la favorecen ya que la convierten en cruce de caminos y plaza comercial, 

lo mismo que en fortaleza militar durante las guerras civiles. 

Los diferentes gobiernos de Antioquia captaron muy bien la estratégica situación de Manizales y 

con el apoyo de la clase dirigente de la naciente aldea la transformaron en fortín político y militar, 

lo que redundaría en el beneficio social y económico de la población, hasta convertirse en la más 

importante ciudad del sur de Antioquia. 

II 

Otro problema que se analiza es el de la construcción de caminos de herradura en el siglo XIX, lo 

que favoreció la organización de un sistema de transporte que posibilitaba a las casas comerciales 

de Manizales enviar grandes caravanas de bueyes y mulas a Pereira y Cartago para traer el cacao 

del Valle del Cauca y llevarlo a Medellín y Rionegro. También controlaba la ciudad el comercio 

entre Honda y las minas de Marmato y en general la importación y exportación por el río 

Magdalena. Este ambiente comercial creado a partir de los caminos, integró la región, al tiempo 



que propició la acumulación de capital y la atracción de numerosos capitales de otros puntos de 

Antioquia. 

El desarrollo económico y social, especialmente cuando se consolida la producción y comercio del 

café, hace surgir otros sistemas de transporte: el ferrocarril, el cable aéreo y las carreteras que 

reemplazaron los tradicionales caminos transitados por mulas y bueyes. 

La preocupación regional por las vías de comunicación le permitió a Manizales asegurar los 

mercados internos y facilitar la exportación; en caso contrario la ubicación geográfica la hubiera 

llevado al aislamiento de las estaciones terminales. 

III 

En el último capítulo se explica el proceso de diferenciación social mostrando cómo una parte de 

los colonos se transforma en grupo empresarial y constituyen compañías que especulan con 

tierra, expanden las actividades agrícolas, ganaderas y comerciales para lo cual se asocian con 

personas que llegan de otras regiones de Antioquia, especialmente de Medellín. 

Al finalizar el siglo XIX, cuando la colonización se había enseñoreado en casi todo el sur de 

Antioquia y se contaba con una agricultura estable y abundante mano de obra, los grandes 

empresarios piensan en la posibilidad de sembrar café y se orientan en esta dirección, arrastrando 

con su ejemplo a agricultores medianos y pequeños ya que su cultivo no reñía con la tradición del 

campesino de poseer una parcela relativamente autosuficiente, donde se podía asociar la 

producción de plátano, maíz, fríjol y otros, con el café. 

  



 

 
 
 
 
 
 



 

CAPÍTULO I 
 

SOCIEDAD INDÍGENA, COLONIZACIÓN Y 

FUNDACIÓN DE MANIZALES 

Sociedad Indígena 
 
Cuando en 1924 los habitantes de Manizales se preparaban para celebrar su septuagésimo quinto 
aniversario, el historiador Luis Londoño escribía que "el suelo donde está edificada la ciudad de 
Manizales no lo había hollado la planta del hombre, antes del año de 1834, cuando vino por aquí 
don Fermín López en compañía de José Hurtado" (1) 

 
Por las mismas calendas escribía el Dr. Juan Pinzón, en su "Reseña Histórica de la Fundación y 
Desarrollo de Manizales"(2), que el territorio que constituye el municipio hacía parte del pueblo 
Carrapa cuyo cacique principal a la llegada de Jorge Robledo, era Irrúa. Estudios posteriores han 
llegado a demostrar que el territorio del municipio de Manizales estuvo integrado a los cacicazgos 
quimbayas por el sur, y al pueblo Carrapa por el norte. 
 
Numerosas pruebas demuestran que Manizales estuvo habitada por indígenas. En este sentido 
Reichel Dolmatoff, al buscar rasgos arqueológicos que podían considerarse en Colombia como 
pertenecientes al período del paleo-indio, cita entre otros hallazgos realizados en diferentes 
puntos del país una punta de proyectil encontrada en cercanías de Manizales, en la cordillera 
central, "es corta, con hombros, rematada en un pedúnculo que termina en una base bifurcada". 
Con base en los diferentes hallazgos se conoce con certeza la presencia del hombre en el sur del 
continente hace diez mil años, siendo Colombia el primer lugar en Suramérica en que pusieron pie 
estos antiguos cazadores y recolectores, en su migración hacia el sur (3). 
 
Buscando pruebas sobre la presencia aborigen en Manizales, escribió el padre Fabo (1924) que en 
La Cabaña, en Altomira y en la estación del Cable Aéreo fueron encontrados enterramientos de 
indios. Y agrega que conoció en Manizales numerosos taladros, hachas y cinceles de piedra que 
dan indicio del estado en que se encontraban sus primeros habitantes antes del descubrimiento y 
conquista; anota también -resaltando el trabajo de los guaqueros- que es común ver en las casas 
de Manizales colecciones de objetos de oro y cerámica, en especial la de José Tomás Henao la 
cual contaba con 84 piezas. (4) 

 

Y Luis Arango Cano en su libro "Recuerdos de la Guaquería en el Quindío" (1918), dice que pocos 
días después de fundado Manizales, comenzaron los guaqueros a buscar guacas y sacaron algunas 
en el Alto del Perro y en San Cancio. La mayor parte de éstas "eran tambores de regular tamaño y 
de seis a ocho varas de profundidad; en algunas guacas, en el piso de la bóveda, había unas lozas 



de piedra de cuatro pulgadas de espesor y de una vara de ancho por dos de largo, más o menos; 
ƭƻǎ ƛƴŘƛƻǎ Ŝǎǘŀōŀƴ ŀŎƻǎǘŀŘƻǎ ǎƻōǊŜ Ŝǎǘŀǎ ǇƛŜŘǊŀǎΦ 9ǎǘƻǎ ƛƴŘƛƻǎ ŜǊŀƴ ǎǳƳŀƳŜƴǘŜ ǇƻōǊŜǎ Ŝƴ ƻǊƻέ (5). 
Agrega Arango Cano que cuando los manizaleños empezaron a trabajar minas de azufre, hacia el 
páramo de Santa Isabel en la cordillera andina, sacaron unas guacas en la sabana cerca a los 
nevados; "tales guacas eran unos cajones de regular tamaño y de unas dos varas de profundidad; 
sus indios eran sumamente pobres; el más rico tenía una taza". (6) 
 
En 1840 estaban los colonos antioqueños guaqueando cerca a Neira viejo, donde "descubrieron 
un pueblo al que dieron el nombre de Pueblo Rico por haber encontrado mucho oro". Apunta 
Arango Cano que "Las guacas de ese pueblo las llamaron 'Resbalón' (guaca de cuadra); según 
decían los guaqueros, eran unas guacas largas, que de la cola del cajón resbalaban a la bóveda, 
con un tanto por ciento de inclinación según el largo y profundidad del cajón. Entre estos 
guaqueros estaba Antonio M. Arango, quien posteriormente vino en compañía de otros a fundara 
Manizales. 
 
Don Antonio sacó una guaca en Pueblo Rico, en compañía de otro guaquero. Cuando estaba de 
barrer la guaca se sentó el guaquero solo, en la bóveda, a barrerla, y don Antonio se paró en el 
borde del hoyo, como era natural; el barredor gritaba desde la bóveda: 'Don Antonio, sí que es 
desconfiado, retírese o es que no ha visto oro'. Don Antonio se retiró. Esa fue la única guaca que 
no tuvo oro; según informes, el guaquero se robó el oro, y no le dio nada al compañero"(7). 
 
En 1926, cuando se hacían banqueos y terraplenes en el sector de Versalles, descubrieron tres 
guacas grandes con lajas de piedra que sirvieron de lecho y embovedado; una de las sepulturas 
medía dos metros de largo por uno de ancho. De esas sepulturas sacaron ollas de barro, grandes y 
bien confeccionadas. Sobre este hecho afirmaba el periódico la Voz de Caldas que 
ϦǇǊƻōŀōƭŜƳŜƴǘŜ Ƙŀȅ Ŝƴ Ψ±ŜǊǎŀƭƭŜǎϥ ǳƴ ŎŜmenterio de indios; pruébalo así, el que a poca distancia, 
se han encontrado esas guacas habiéndose señalado dos más que serán barridas en esta semana. 
Hasta razón han tenido quienes hablaban en otro tiempo de los espantos de aquel lugar y de los 
entierros ǉǳŜ ŀƭƭƝ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊƻƴ ŀƭƎǳƴƻǎ ŀŦƻǊǘǳƴŀŘƻǎέ (8). 
 
Al hacer el banqueo para el matadero que tenía la ciudad en 1926, hallaron varias guacas y en una 
de ellas "a tres metros de profundidad se encontraron empedrados de dos metros en cuadro, 
separados unos de otros, sobre los cuales se había prendido fuego, pues las piedras estaban 
ennegrecidas y sirvieron para empedrar el patio del matadero" y en los banqueos realizados para 
organizar la Plaza de los Fundadores encontraron 17 guacas, lo que despertó en muchas personas 
el interés por la guaquería como actividad económica (9). 
 
El señor Eudoro Galarza, director de La Voz de Caldas, ante la cantidad de guacas descubiertas en 
Manizales en los primeros meses de 1926, plantea la necesidad de identificar las culturas 
indígenas que hubo en la región y cita, entre otros, los testimonios del señor Mario Arana, quien 
anota que su padre, uno de los fundadores de Villamaría, al dirigir los trabajos para terraplenar la 
plaza principal, encontró restos de una fundición indígena: crisoles, arena, residuos de oro, 
argollas de tumbaga y algunas herramientas. Agrega don Mario que "a la salida de ese pueblo, 
conoció una gran piedra grabada, con muy ingeniosos dibujos; y que más hacia el sur, buscando a 
Río Claro, había otra" (10). 
 



Las manifestaciones culturales de los aborígenes de Manizales corresponden a los cacicazgos 
Quimbayas y Carrapas los cuales a la llegada de los conquistadores estaban en un alto grado de 
desarrollo al lograr disponer de una amplia base económica.  
 
El padre Fabo duda que en Manizales hubiesen echado raíces las comunidades indígenas y anota 
que "únicamente podemos decir que su suelo quedó hollado por indios cuando iban de caza, o en 
busca de oro o a enterrar a sus muertos", ya que los indígenas tenían sus rancheríos en las zonas 
de temperatura elevada (11). 
 
Y Luis Duque Gómez anota que los Carrapa habitaban la zona que comprende el actual municipio 
de Manizales y territorios vecinos (en la ribera derecha del río Cauca) y que había una amplia 
zona, al parecer deshabitada, constituida por laderas de la banda oriental del río Cauca que servía 
de límites con los Quimbayas. Explica lo anterior por la hostilidad de los Irras y por la preferencia 
que tuvieron los Quimbayas por los pisos térmicos templados y fríos de esta parte del territorio. 
(12) 
 

De lo anterior se puede deducir que los territorios abandonados o no ocupados por los Carrapas 
(en la región de Manizales) fueron poblados por los Quimbayas. 
 

Descripción de la s Provincias Quimbaya y Carrapa  

 
El cronista Cieza de León pinta un diáfano cuadro de la región que permite formarse una idea de 
su significado antes de la conquista. 
 

La provincia de Quimbaya tendrá quince leguas de longitud y diez de latitud desde el río 
Grande (Cauca) hasta la montaña nevada de los Andes, todo ello muy poblado. Hay muy 
grandes y espesos cañaverales; tanto, que no se puede andar por ellos sino es con muy gran 
trabajo, porque toda esta provincia y sus ríos están llenos destos cañaverales. En ninguna 
parte de las Indias no he visto ni oído adonde haya tanta multitud de cañas como en ellas; 
pero quiso Dios nuestro Señor que sobrasen aquí cañas porque los moradores no tuviesen 
mucho trabajo en hacer sus casas. La sierra nevada, que es la cordillera Grande de los Andes, 
está siete leguas de los pueblos desta provincia. En lo alto della está un volcán que cuando 
hace claro echa de si grande cantidad de humo; yascen desta sierra muchos ríos, que riegan 
toda la tierra.Los más principales son: el río de Tacurumbí, el de la Cegue, el que pasa junto a 
la ciudad, y otros que no se podrán contar, según son muchos; en tiempo de invierno, 
cuando vienen crescidos, tienen sus puentes hechos de cañas atadas fuertemente con 
bejucos recios a árboles que hay de una parte de los ríos a otra. Por donde vienen estos ríos 
se hacen algunos valles, aunque, como he dicho, son de cañaverales; y en ellos hay muchos 
árboles de frutas de las que suele haber en esta parte, y grandes palmares de los pixivaes (13). 
 

Y en cuanto a Carrapa dice: 
 

La provincia de Carrapa está doce leguas de la ciudad de Cartago (hoy Pereira), asentada en 
unas sierras muy ásperas, rasas, sin haber en ellas montañas más de la cordillera de los 
Andes, que pasa por encima. Las casas son pequeñas y muy bajas, hechas de cañas y la 
cobertura de unos cohollos de otras cañas menudas y delgadas, de las cuales hay muchas en 
aquellas partes. 
 



Las casas o aposentos de los señores, algunos son bien grandes y otras no. Había, cuando la 
primera vez entramos cristianos españoles en esta provincia de Carrapa, cinco principales. Al 
mayor y más grande llamaban Irrúa, el cual los años pasados se había entrado en ella por 
fuerza, y como hombre poderoso y tirano, la mandaba casi toda. Entre las sierras hay algunos 
vallecetes y llanos muy poblados y llenos de ríos y arroyos y muchas fuentes. Los hombres 
son muy crecidos de cuerpo, los rostros largos, y las mujeres lo mismo y robustas. Son 
riquísimos de oro, porque tenían grandes piezas del muy finas, y muy lindos vasos, con que 
bebían el vino que ellos hacen del maíz, tan recio, que bebiendo mucho priva el sentido a los 
que lo beben. Son tan viciosos en beber, que se bebe un indio de una asentada una arroba y 
más, no de un golpe, sino de muchas veces. Y teniendo el vientre lleno deste brevajo, 
provocan a vómito y lanzan lo que quieren, y muchos tienen en la mano la vasija con que 
están bebiendo y con la otra el miembro con que orinan. En esta provincia hay también 
muchos frutales y algunos venados y guadaquinajes y otras cazas, y otros muchos 
mantenimientos y raíces campestres gustosas para comer (14). 

 

Actividades económicas  

 

La magnífica ubicación geográfica y el clima, brindaron a los Quimbayas la posibilidad de cultivar 
maíz y yuca como alimentos básicos y de disponer de pescado, miel de abejas y frutos como el 
chontaduro, caimitos, ciruelas, aguacates, guabas y guayabas. Además, los espesos bosques de 
guadua y de otros árboles les permitió disponer de un medio favorable para animales como 
venados, chuchas, conejos, guadaquinajes (que son poco mayores que liebres y tienen sabrosa 
carne para comer).  
 
Aunque las actividades económicas más importantes entre las comunidades de la región eran la 
producción agraria y la explotación de la sal, los cronistas concentraron su atención en la 
explotación del oro, que era la mayor preocupación de los españoles y sobre lo cual escribieron 
con lujo de detalles.  
 
Al referirse a la provincia de Carrapa, dice Cieza que  
 

Cuando van a la guerra llevan todos muy ricas piezas de oro, y en sus cabezas grandes 
coronas, y en las muñecas gruesos brazales todo de oro; llevan delante de sí grandes 
bandejas muy preciadas. Yo vi una que dieron en presente al Capitán Jorge Robledo la 
primera vez que entramos con él en su provincia, que pesó tres mil y tantos pesos, y un vaso 
de oro también le dieron, que valió doscientos y noventa, y otras dos cargas deste metal 
enjoyas de muchas maneras. La bandera era una manta larga y angosta puesta en una vara, 
llena de piezas de oro pequeñas a manera de estrellas" .

(15) 
 

Los indígenas de la región consideraban la posesión de salinas, como una de las mayores riquezas; 
al respecto Cieza afirma que los Quimbayas explotaban manantiales de sal en Consota; sin 
embargo, uno de los principales centros de producción era la provincia de Anserma que 
comerciaba el artículo con sus vecinos, especialmente con los Carrapa, Picara y Arma, donde se 
obtenía sal pero en poca cantidad. 
 
Parece ser que tanto para los manantiales de agua salada, como para el oro de río y las minas, no 
existía derecho exclusivo de usufructo ni siquiera por parte del cacicazgo y que el derecho de 
explotación se adquiría por medio del trabajo; pero sí es claro que los señores gozaban de muchas 



ventajas por disponer de sirvientes y esclavos como mano de obra susceptible de trabajar en las 
minas (16). 
 
Es interesante observar cómo los centros de explotación del oro no eran forzosamente los 
mismos que los de procesamiento del metal, aunque en muchos lugares donde se extraía, se 
formaban puntos de elaboración de objetos. 
 
Por ejemplo, en Anserma se obtenía el oro y también lo procesaban; en cambio, entre los 
Quimbayas no existían minas de oro y sin embargo superaban como fundidores y orfebres a todas 
las otras tribus vecinas.  
 
Según Cieza existían lavaderos de oro en Arma, pero el que extraían era insuficiente para sus 
necesidades, por lo cual se desarrolló un comercio a base de oro como materia prima y de objetos 
manufacturados. Así, los Quimbayas cambiaban sal producida en su territorio y mantas 
artísticamente pintadas, por oro para cubrir sus necesidades, que eran tantas, que no alcanzaba el 
de Carrapa, Picara, Pozo, Paucura y Arma, teniendo que recurrir por ello a la producción de 
Antioquia. 
 
Al respecto Hermann Trimborn afirma que existía una ruta comercial entre Buriticá y los 
Quimbaya, pasando por Cenufaná y el oriente de Caldas, por donde iba en una dirección el oro de 
Antioquia en materia prima y posiblemente algodón en bruto, y en la otra, salía sal, mantas y 
objetos de oro (17). 
 
El desarrollo del comercio alcanzó niveles tan asombrosamente grandes, que unía esta parte de 
Colombia con otros espacios económicos. Así, el comercio se dirigía al sur hacia el reino Inca y la 
región minera de Buriticá enviaba sus productos a las más diversas regiones (18). 
 
Juan Friede presenta con mucha precisión el desarrollo de las vías de comunicación en la región 
Quimbaya y anota que este era un territorio abierto en todas direcciones. Dice que al valle del 
Magdalena se dirigían dos caminos: uno se orientaba por la depresión existente al sur del páramo 
del Quindío que conducía al territorio de los Pijaos y luego al Magdalena; el otro cruzaba la 
cordillera por el páramo del Ruiz y se dirigía a las tierras de los Panches y Putimaes. Los dos pasos 
fueron utilizados posteriormente como vías de comunicación en los períodos colonial y 
republicano (19). 
 
Hacia el occidente existían dos rutas, una comunicaba (a través de un vado en la confluencia de 
los ríos Cauca y La Vieja), con las tierras de los Gorrones y la región del Chocó y litoral pacífico. La 
otra ruta se comunicaba, por un paso en el sitio de Irra, con la cabecera del río San Juan en el 
Chocó. 
 
Estas cuatro rutas sirvieron para ampliar la influencia del pueblo Quimbaya con regiones vecinas y 
lejanas, ayudando a integrar los diversos pueblos a través del comercio y la cultura. 
 

Vida social y política  

 
El disponer de recursos económicos produjo diferenciación social y sistema de linajes donde un 
grupo de familias ejercía el control económico, social, cultural y religioso, lo que permitía ver una 



pirámide social que se ampliaba en la base y que llegaba en forma escalonada hasta la figura del 
cacique. 
 
Acerca del comportamiento social de los Quimbayas decía Cieza que: 
 

Son entendidos y avisados, y algunos muy grandes hechiceros. Júntame a hacer fiestas en sus 
solaces después que han bebido, hácense un escuadrón de mujeres a una parte y otro a otra, 
y lo mismo los hombres, y los muchachos no están parados, que también lo hacen y 
arremeten unos a otros, diciendo con un sonete: "Batatabati, Batatabati', que quiere decir, 
ea juguemos, y así, con tiraderas y varas se comienza el juego, que después se acaba con 
heridas de muchos y muertes de algunos. Cuando salían a sus fiestas y placeres en alguna 
parte, juntábanse todos indios, y dos dellos con dos tambores hadan son; donde tomando 
otro delantera, comienzan a danzar y bailar, al cual todos siguen, y llevando cada uno la 
vasija del vino en la mano, porque beber, bailar, cantar, todo lo hacen en un tiempo. Sus 
cantares son recitar a su uso los trabajos presentes y recontar los sucesos pasados de sus 
mayores. No tienen creencia ninguna; hablan con el demonio de la manera que los demás 
(20). 
 

Y sobre la religión apunta el mismo Cieza que "bien tiene esta gente entendimiento de pensar que 
hay en el hombre más que cuerpo mortal; no tienen tampoco que sea ánima, sino alguna 
transfiguración que ellos piensan. Y creen que los cuerpos todos han de resucitar; pero el 
demonio les hace entender que será en parte que ellos han de tener gran placer y descanso; por 
lo cual les echan en las sepulturas mucha cantidad de su vino y maíz, pescado y otras cosas, y 
juntamente con ellos sus armas, como que fuesen poderosas para librarlos de las penas 
infernales" (21). 
 
Factores como la densidad de la población testifican sobre la estabilidad de las comunidades 
indígenas y acerca de la diferenciación social. Los Quimbayas por ejemplo, estaban 
subdivididos en 80cacicazgos independientes, cada uno de los cuales tenía entre 400 a 600 
súbditos, lo que arroja una población de 45.000 personas aproximadamente. El hecho de 
que la institución del cacicazgo se encuentre tan bien cimentada, demuestra la 
diferenciación social y la especialización en labores como la agricultura, orfebrería y cerámica, 
así como sobre su complejidad social y cultural.  
 
Aunque los caciques tenían independencia entre ellos, conservaban vínculos familiares 
debido a que buscaban esposas entre las familias de los otros caciques y uno de los hijos 
heredaba el cacicazgo, pero cuando éstos faltaban, el señorío pasaba al sobrino hijo de la 
hermana, por lo tanto, el poder se continuaba por vínculos familiares. 
 
Para la época del descubrimiento los cacicazgos vivían en estado crónico de guerras de 
conquista por contradicciones antagónicas entre las distintas comunidades jerarquizadas. 
Por ejemplo, los Quimbayas habían llegado a la zona que ocupaban en el siglo XVI procedentes 
del norte, cerca de la región de los Carrapas, desalojados por el cacique Irrúa y, a su vez, 
tuvieron que luchar encarnizadamente con los moradores de la región que iban a ocupar, 
hasta exterminarlos. 
 
A este respecto dice Cieza que "también antiguamente no eran naturales estos indios de 
Quimbaya, pero muchos tiempos ha que se entraron en la provincia, matando a todos los 
naturales, que no debían ser pocos, según lo dan a entender las muchas labranzas, pues todos 



aquellos bravos cañaverales parecen haber sido poblados y labrados, y lo mismo las partes 
donde hay monte, que hay árboles tan gruesos como dos bueyes, y otro más; donde se 
ve que solía ser poblado; por donde yo conjeturo haber gran curso de tiempo que estos 
indios poblaron estas Indias" (22). 
 
Este fue el estado de desarrollo económico-social y de contradicciones antagónicas en que los 
españoles encontraron las comunidades Quimbaya y Carrapa; a partir de estas divergencias 
se iría a impulsar la conquista de sus tierras. 

 

La conquista de los Carrapas 

 
Después de sometidos los Ansermas y los Irras entre agosto de 1539 y marzo de 1540, el 
Mariscal Jorge Robledo inicia la conquista de los Carrapas. Esta historia empieza cuando el 
cacique Cananao de los Irras, molesto con enemigos tan problemáticos como eran los 
españoles y deseando que se fuesen, obsequió a Robledo una hermosa vasija de oro a manera 
de casquete que impresionó al Mariscal, quien en forma apresurada indagó por su origen. El 
cacique aprovechó para mostrarle a los españoles el camino hacia los cacicazgos 
Quimbayas, los entusiasmó con su riqueza diciéndoles, según el escribano Pedro Sarmiento, 
"que los señores de aquella tierra se servían con oro, e tenían ollas e todo servicio de oro, e se 
afirmaron mucho ser verdad; de lo cual el señor Capitán e toda la gente que con él estaban se 
holgaron mucho de tal noticia e tan cerca"(23). 

 
El ejército, embriagado por la posibilidad de nuevos tesoros, partió el 8 de marzo de 1540;iban 
100hombres a pie y a caballo, con 1.000 indios amigos, cruzaron el río Cauca en Irra, sin riesgo 
para las personas y los caballos, operación en la cual tardaron 4 días. El cacique Cananao 
orientó a los españoles hacia la provincia de Carrapa y les explicó que por esa vía había gran 
riqueza, y al cabo de dos días llegaron a la región encontrando a los naturales alzados o en son 
de guerra. Robledo, como era su costumbre, envió a apresar algunos indios y con estos 
informó a los caciques que venía en son de paz. Así preparado el ambiente, al otro día llegaron 
a la población y sentó su real, siendo visitado de inmediato por cuatro caciques a los cuales les 
explicó por medio de sus indios intérpretes, que venía en son de amistad. 
 
Sobre su estadía en Carrapa anota Sarmiento que  
 

"allí estuvo el señor Capitán con su real ocho días, y no hacían sino venir muchos indios 
de paz, e traían mucha comida e algunos presentes de oro; e al cabo de ocho días, el 
señor Capitán partió de allí e fue más adelante a otra provincia .Y entró por ella e la halló 
alzada, porque los indios habían huído de miedo. E otro día siguiente vinieron cuatro 
caciques de la dicha provincia, con mucha abtoridad, acompañados de muchos indios, 
e allí les habló el señor Capitán lo que solía hablar de antes a otros caciques, e dijeron quellos 
querían ser su amigo e servir a los españoles"(24). 

 

Sometidos los Carrapas, Robledo no se dirige directamente a las ricas tierras Quimbayas sino que 
gira hacia el norte. Los cronistas plantean como justificación de la marcha, la enemistad que existía 
entre Carrapas y Picaras, pero más bien pudo ser que Robledo había decidido, antes de marchar 
a la inquietante región Qimbaya, asegurar el camino que lo unía con Anserma de donde podían 
llegar refuerzos en caso de urgencia, al tiempo que protegía la retaguardia (25). 

 



Robledo había preguntado a los caciques de Carrapa por otras provincias "-e le dijeron que 
había muchas provincias delante muy ricas e de mucho oro; e que estaba cerca de allí otra 
provincia que se decía Pozo, que eran sus enemigos; e que fuesen allá, e quellos les ayudarían 
contra ellos" 
 

De aquí en adelante Robledo no descansó hasta someter a Picaras, Pozos, Paucuras y 

Armados, operaciones que realizó durante un período de aproximadamente cuatro meses de 

duras y agotadoras marchas. 
 

Conquista de los Quimbayas 

 
Después de asegurar la retaguardia, Robledo decide someter la provincia Quimbaya, por lo 
que retorna a Carrapa por el mismo camino, sin encontrar resistencia, reorganiza su 
ejército, hace acopio de provisiones y de indios cargueros, descansa y se prepara para el 
nuevo avance. 
 
Esta nueva campaña la explica el doctor José Tomás Henao diciendo que Robledo partió de 
Carrapa, llegó a lrra y a los dos días de marcha encontró algunas poblaciones a orillas del río 
Cauca y en terreno llano posiblemente en el ángulo formado por la desembocadura del río 
Chinchiná en el Cauca. De aquí debió pasar atravesando el río Chinchiná, entonces Tacurumbí, 
hacia la región de El Cacique o Santa Agueda en tierras de Palestina. En este sitio permaneció 
Robledo algunos días y como no se presentó ningún indígena, mandó apresar algunos para 
informarse acerca de la región, hecho lo cual se enteró por un indígena principal que en la 
región Quimbaya había 60 caciques y al día siguiente le vinieron a visitar cuatro de ellos 
acompañados de muchos súbditos y abundantes provisiones (26). 
 
Deseoso de explorar la región, Robledo envió a Hernán Rodríguez de Sosa con infantes y 
caballos encontrando pocas poblaciones, "aunque por allí .era lo alto de las sierras"; 
tratando de reconstruir esta ruta, José Tomás Henao argumenta que Rodríguez de Sosa 
"debió dirigirse al oriente, del lado donde está hoy Manizales, pues es éste el punto que 
corresponde a lo dicho por el cronista. No creo aventurado decir que fueron Hernán 
Rodríguez de Sosa y su gente, los primeros españoles que pisaron el sitio donde hoy se levanta 
próspera y floreciente la simpática capital del departamento de Caldas" (27). 

 
Mientras tanto Robledo envió a Suero de Nava por otro camino hacia los llanos en busca de 
poblaciones y según Pedro Sarmiento (28) "halló muy buenas poblazones, e le salieron de 
paz todos los indios de la tierra, e se aposentó en unos aposentos; e allí hubo día que le 
vinieron a ver tres o cuatro mil indios", iniciándose así la conquista Quimbaya. 

 
En esta rica provincia vieron los españoles premiados todos sus esfuerzos por la abundancia 
de oro; el importante cacique Tacurumbí le otorgó a Robledo "un vaso que pesaba más de 
setecientos castellanos, y otros menores, y piezas y muy ricas y menudas; de lo cual también 
traían los otros señores de menor talla, y aún los indios comunes" (29). 
 
Emocionado con las riquezas Robledo se apresuró a fundar una ciudad, buscó un sitio 
apropiado para la nueva villa y con la ayuda de los naturales de la región que acudieron 
sumisos, ordenó fundar la ciudad en un sitio elegido hacia el corazón de la famosa 



provincia Quimbaya (9 de agosto de 1540), con el nombre de Cartago, en el sitio donde hoy se 
levanta la ciudad de Pereira. 
 
El oro y el bienestar económico encontrados hacia el sur hicieron que los españoles 
abandonaran lo que hoy es el municipio de Manizales y sólo exploraciones esporádicas de 
algunos mineros, durante la colonia tocaron dicha región, pero sin hacer fundaciones en ella. 
A este respecto escribió Manuel María Grisales, uno de los fundadores de Manizales, que 
 

En tiempos muy anteriores fue habitado este suelo por los conquistadores. En la finca del 
Plan (de mi propiedad) encontré las ruinas donde tenía casa el minero Rentería; se notan 
las tres piezas que contenía la habitación por las puertas que dejó el vacío; se comprende 
que era de tapias; allí encontré -como guaquero que fui- tiestos de loza extranjera, una 
hacha de hierro, ojo plano al estilo de hachuela, todavía se notaba la peña limpia por 
donde traficaban. 
 
Otra prueba más: me contaba el maestro Nicolás Restrepo que guaqueando en lo que 
es Palestina, había cavado en una sepultura y lo que encontró fue la botonadura del 
vestido del muerto; prueba que era español, pues los indios no usaban esos vestidos. 
Los ambiciosos españoles no dejaron rincón que no esculcaran " (30). 
 

Finalmente fue necesario que llegara la colonización antioquena con su tremendo empuje para 
que se transformara la región; en ese entonces ya se había extinguido la población aborigen. 
 



Colonización  

Primeros  exploradores  

 

Es Fermín López (31) quien traza la ruta de colonización hacia Manizales, posiblemente en 

1837 (algunos opinan que fue en 1834), cuando abandona su casa y cultivos de Salamina, 

recoge sus ganados y el menaje de la casa para emprender con su familia la marcha hacia 

el sur, buscando el río Chinchiná, con el fin de salirse de las tierras de González­ Salazar (32), 

posiblemente para delimitarlas. Este viaje fue realizado por las familias de Fermín López y 



José Hurtado, en unión de los peones, los cuales transportaban los niños menores en silletas 

a la espalda, al tiempo que abrían camino por entre la enmarañada montaña, seguidos por 

las vacas que ayudaban a trillar el camino y por los bueyes que t ransportaban los 

enseres, los cerdos y las gallinas. 

 

El historiador José María Restrepo M (33)
 describe del siguiente modo, dicha correría: 

 

Al declinar el sol, la extraña caravana hacía alto en el primer claro que se hallaba en 
medio de la espesura, y allí ponían todos manos a la obra; primero se descargaban los buey 
es, en seguida se encendía una hoguera para preparar en ella la rústica comida del 
aduar, operación que quedaba a cargo de las mujeres, mientras que los varones se 
ponían a improvisar un rancho para que les sirviera de abrigo durante la próxima noche. 
En esta faena tropezaban a veces con una serpiente que los aterraba o con un oso que 
con sus resoplidos hacía retemblar los montes; entonces, el primero que descubría la fiera 
daba la voz de alarma, y todos los trabajadores corrían a perseguir y matar el terrible 
animal; a veces también se encontraban con algún venado que despachaba de un tiro 
de escopeta el más hábil cazador, o con una bandada de pavas, de las cuales derribaban 
dos o tres, y de esta manera se procuraban suculenta cena, que devoraban alegremente 
en el rancho por la noche, después de rezar el rosario. 

 

Al despuntar del día siguiente, ya estaba todo el mundo en pie, y mientras las mujeres 
preparaban el desayuno de chocolate de harina en cocos negros, recogían, fregaban y 
acomodaban los enseres de cocina, los hombres aparejaban los bueyes, los cargaban, 
preparaban las silletas para llevar los chicos, acomodaban todo y se ponían en marcha 
después de haberse santiguado devotamente y pedido el auxilio de Dios para que 
amparase su marcha aventurada por entre la tenebrosa selva centenaria " (34). 

Así anduvo Fermín López hasta que llegó al río que hoy se denomina Guacaica y tomado por él 

como el Chinchiná; después de atravesarlo subió las montañas que encontró al frente y ya en la 

cumbre buscó un sitio a propósito para establecerse, deteniéndose en el paraje llamado hoy 

San Cancio. 

Inmediatamente se dedicó con sus hijos, que le servían de compañeros, a desmontar una 
corta extensión de terreno y a construir habitación es para la familia. Luego rozó el 
monte y sembró maíz, cercó y sembró huerta para procurarse provisión y se dio a pensar 
en los medios de formar una población en el lugar que había elegido para servir de 
morada a su familia" (35). 

 

A los tres años, en un viaje que hizo a Salamina, se enteró que aún estaba en los límites de la 

Compañía González-Salazar, al confundir el río Guacaica con el Chinchiná, y desilusionado 

abandonó las tres casas que tenía construidas y sus cultivos, recogió sus ganados y enseres 

dirigiéndose a Cartago, extendiendo más la ruta de colonización hacia el sur; ello lo llevó a fundar a 

Santa Rosa de Cabal y a preparar el terreno para las demás avanzadas colonizadoras. 

 

José María Restrepo Maya escribe que Fermín López "bien pudiera haberse quedado allí con la 
esperanza de que su paradero no sería descubierto, o de que se le cedería el terreno que había 
ocupado, en la convicción de que se hallaba fuera de los límites de la Capitulación referida; pero 
este hombre honrado, al modo de los antiguos romanos o de los hidalgos castellanos, se hizo la 
reflexión siguiente: 'Estoy dentro de los terrenos que he prometido abandonar, y ante todo debo 



cumplir mi palabra'; y sin más vacilación ni demora alguna tomó a su casa, recogió como antes su 
familia, le comunicó su resolución en vista del error en que había incidido, y se preparó a 
emprender de nuevo la marcha al través de los espesos bosques y los ríos" (36). 

Lo anterior permite concluir mejor que sí había acuerdo entre López y la Compañía para salirse de 
los terrenos defendidos por ésta y que había interés en fundar una población en los límites del 
territorio, entre Antioquia y el Cauca, siendo en este caso Santa Rosa. 

Pero lo más importante es que la huella dejada por López, es seguida por miles de colonos 
venidos de Abejo­rral, Sonsón y otras poblaciones, que lentamente se adentraban en las tierras de 
Neira cruzando el río Guacaica; tal es el caso de Manuel María Grisales (37), quien jugó importante 
papel en la fundación y desarrollo de Manizales. 

En 1842 se encontraba Grisales en Sonsón, su ciudad natal, hasta donde había llegado la fama de 
las tierras del sur, por lo que decidió emprender con algunos compañeros, un viaje de exploración 
que le permitía al mismo tiempo alejarse de la guerra civil. 

Así narra Grisales el desarrollo de esta primera excursión: 

Los exploradores nos dividimos el trabajo en esta forma: unos marchaban adelante abriendo 
la trocha, y los otros atrás con los víveres que conducíamos en tercios a la espalda; yo hacía 
par te de los últimos. Cuando llegamos al Alto del Cardal, me subí a un árbol que había sido 
derribado de modo que cayera sobre otro, con el fin de que sirviera de punto de observación, 
y desde dicho lugar señalé a mis compañeros un punto en medio de la inmensidad de la selva 
que desde allí se dominaba, diciéndoles que a tal sitio vendríamos a establecernos; el lugar 
señalado era el que después llamamos Morrogacho, hoy con mayor precisión cuchilla del 
cementerio viejo, que en la actualidad y a través de sesenta y tres años, todavía lo poseo, 
pues no es otro que el que ocupan las mangas que tengo a inmediaciones de esta ciudad . 

Cuando llegamos a Neira nos encontramos con los exploradores de ese lugar que pensaban 
en fundar población y que a la sazón se ocupaban en socolar y derribar el monte para la 
comunidad, en el sitio de Neiraviejo (se daba el nombre de comunidad al abierto que se hacía 
en común por los colonos para el trazado de la población) . Mas a la fecha solo había en Neira 
unos pocos ranchos de vara en tierra, en uno de los cuales se nos brindó hospedaje. En este 
nuestro primer viaje lo único que hicimos fue descender hacia las márgenes del río Guacaica, 
y echar una roza con el objeto de asegurarnos subsistencia para después, ejecutado lo cual, 
regresamos a Sonsón, con el objeto de traer nuestras familias, las que en efecto 
transportamos, pero solamente hasta Salamina, en donde tuvimos que hacer escala hasta 
que Neira se fundó y tuvo recursos suficientes para poder vivir allí'' (38). 

Es interesante observar cómo Salamina empieza a constituirse en centro y matriz de la 
colonización, pues abastece a los colonos que llegan y se aprovisionan de artículos para luego 
continuar el avance hacia el sur, fenómeno éste que la convierte en una de las principales 
ciudades del sur de Antioquia durante varios años; Neira también sirvió de centro de 
abastecimiento hasta que la estabilización de la colonización en Manizales le arrebató dicho 
papel. 

En un escrito de 1907 anota Grisales con cierta precisión lo que fue su recorrido por tierras de 

Morrogacho 

 Llegué a donde fue el cementerio viejo, torné por donde hoy llaman Barrio de Santana, 
crucé la quebrada que por allí corre y cuando comprendí que me hallaba en descenso 



hacia el Olivares (nombre que se le dio después por hallar este árbol en sus márgenes), 
torné hacia El Mico (otro nombre posterior) y acampé allí. El bosque era sumamente 
frío y melancólico, por lo que resolví tornar mi machete y por donde hoy es la plaza de 
Bolívar, subí a la Cuchilla y la seguí un poquito abajo del cementerio viejo. Hallé un 
campo, o lo que llamarnos un potrero de chusco y carrisales, donde siquiera lo bañaba 
el sol; volví al Mico y levanté con corotos y me fui al lugar donde hasta hoy vive mi 
hermana María Antonia" (39). 

Un poco después de Grisales entraron otros colonos, pues dice éste que "A poco tiempo ocuparon La 
Linda, Cornelio, Vicente y Juan Antonio García y José María Varela; en Barroblanco se estableció 
Antonio León, después dueño de La Linda y de Barroblanco; Antonio Ceballos, hijo de Laurencio y 
de Jacinta Agudelo, éstos fueron los dueños de ese lote; Vicente Gil se colocó hacia la margen del 
Olivares; su suegro Escolástico Arango del otro lado; Anselmo Valencia en la falda del Guacaica; en 
Los Rastrojos hoy San Cancio, Joaquín y Antonio María Arango más Nicolás Echeverri; en El Tablazo 
se colocaron Antonio Quintero y José María ·Correa; Alejandro Echeverri también fue de ese tiempo; 
José María Giraldo (a. Sabroso) con sus hijos Pío y Ramón se colocaron en Morrogacho, hoy La 
Francia"(40).  

Se debe tener en cuenta, con esta irrupción de colonos que era un fenómeno generalizado la 
penetración de familias que se atrevían a cruzar el río Guacaica pensando que era el Chinchiná y 
que estaban por fuera de las tierras de González-Salazar y Compañía. 

Otro de los primeros exploradores fue Marcelino Palacio (41); de él anota Jesús María 

Restrepo Maya que en el mes de julio de 1943, don Marcelina, que entonces vivía en Arma, 

recibió una invitación para que viniese a acompañar al señor Carlos Dehenhard, alemán 

empleado de una mina de Marmato, a hacer una excursión al páramo del Ruiz. Palacio 

aceptó la invitación y se dirigió a Salamina, en donde debía encontrase con el alemán; en 

este lugar habló no con Mr. Carlos, sino con Mr. Guillermo Dehenhard, hermano de aquel, 

que venía acompañado de D. Ramón Henao y de varios peones que traían víveres y varios 

instrumentos como barómetro, termómetro, higrómetro y aparatos de agrimensura.  

 

La expedición siguió por el sendero que conducía a Neira, y de allí por una trocha abierta 
previamente para el alemán y sus compañeros  

 

Llegaron por esta senda al actual cementerio viejo y tornaron luego hacia el Chinchiná , 
precisamente por donde se halla hoy el camino que conduce a la aldea de María . Pasaron 
el río por el lugar que hoy ocupa el puente que comunica esta ciudad de Manizales con esa 
aldea, y subieron al Alto del Roble; siguieron este estribo de la cordillera hasta llegar a las 
sabanas, y luego se dirigieron al cráter antiguo del Ruiz, pico que se distingue desde 
Manizales" (42). 

Según esta descripción, Marcelino Palacio fue el primer antioqueño que visitó el nevado viniendo 
de Neira, además debió encontrar muestras de oro ya que después de esta expedición realizó otra, 
narrada por el historiador Restrepo Maya: 

 
A fines del mismo año de 1843, el mismo Palacio entró desde Neira por una senda que él 
mismo iba practicando, según la costumbre de nuestros mineros, con cuchillo en mano.  

Venía acompañado de D. Nicolás Echeverri y algunos otros, con peones y herramientas 
para trabajar las minas de aluvión, que aquí se llaman de oro corrido. Llegaron los 



exploradores a una quebrada y la siguieron hacia arriba en una grande extensión, hasta que 
llegaron a una playa donde había dos árboles de olivo (árbol que da la cera de laurel), y 
por esa circunstancia denominaron la quebrada Olivares.  

Allí mismo empezaron a trabajar la mina, sacaron algún oro, aunque poco, y siguieron 
atravesando las colina s que demoran a la izquierda de la misma quebrada, Y después de 
andar largo trecho llegaron a otra cuyo lecho, todo de granito, que aquí se llama maní, 
hizo que la denominaran Manizales.  

Pronto se cansaron de buscar oro en esta última quebrada, y se dieron a vagar por esas 
selvas en busca de una mina más rica, hasta que en su peregrinación dieron con los 
rastrojos que habían sido trabajadero de Fermín López. 

Salidos de allí, y tomando la dirección del Chinchiná, se extraviaron en el bosque y 
estuvieron a riesgo de perecer de hambre; dejaron abandonados los enseres de minería, no 
anhelando ya otra cosa que salir del laberinto en que se hallaban; al fin llegaron a la 
cuchilla del cementerio viejo y encontraron la senda o trocha que había sido practicada para 
la exploración de Dehenhard al páramo, y por ella salieron a Neira, donde ya había varias 
casas" (43). 

Por las mismas calendas, se inicia la primera expedición de Joaquín Arango Restrepo (44) de 
Abejorral, casado con doña Eulalia Palacio, hermana de don Marcelino. Don Joaquín acompañó a 
su padre en busca de una mina de oro que debía estar en algún lugar próximo al río Guacaica, 
vinieron a Neira, donde ya existía un caserío, bajaron a la quebrada del Guineo, trabajaron por 
ahí buscando oro, y no habiendo podido hallar la mina, se dirigieron hacia el sur, cruzaron el 
Guacaica y subieron al punto del cementerio viejo logrando observar con deleite el inmenso 
territorio, visión que sedujo a don Joaquín quien tomó la determinación de volver a Abejorral, 
traer su familia y establecerse como colono en estas tierras. 

Su siguiente expedición es descrita por el presbítero Esteban Arango González, del siguiente 
modo: 

Una tarde de tantas de septiembre del año 1843 se organizó el viaje siendo varios los 
parientes amigos y paisanos que se comprometieron para él. Contra lo que había pensado 
al principio, llevar sus familias hasta Neira y dejarlas allí, resolvieron más bien viajar solos 
y luego regresar por sus esposas e hijos si lo que pensaban descubrir era halagüeño y 
promisor para acomodarse definitivamente en medio de la selva"(45). 

 

Los preparativos del viaje son narrados por Joaquín a su familia: 

 

Por eso procuramos no dejar ningún detalle y así, tenemos ya los bueyes para las 
cargas pensando en que estas no sean muy pesadas para caminos y trochas; 
tenemos también perros muy buenos para compañía; tenemos buenas lanza s y 
machetes; llevamos herramientas nuevas para toda clase de trabajo en la montaña 
y en los abiertos; llevamos ropa de remuda para bastante tiempo y sólo creo que nos 
faltan algunos bastimentos que, esos sí, se consiguen antecitos de irnos, unos aquí 
mismo y el resto por allá cerquita . 
 
'Pues no tan cerquita que digamos', terció uno de los oyentes, 'y pueda ser que no se 
los trague la montañŀΧ o que se los coma el tigre o el osoΧ y que quede alguno de 
tantos para que vuelva a contar el cuento de cómo fue aquello tan espantoso" <46>. 



 

Y continúa la narración el padre Esteban Arango: 

 

Vestidos de dril, con alpargatas nuevas, sombreros ligeros de ancha ala, el 
inseparable machete al cinto y terciado al hombro izquierdo el clásico carriel de nutria 
(una despensa completa y ambulante) donde se hallan muy listos la yesca para 
encender el fuego, los tabacos impregnados de vainilla, agujas para coser y de arriería, 
cabuyas y dinero, forrados los lomos con delantales de lona, la ruana terciada al 
hombro, los hombres que formaban la expedición se arrancaron de los brazos de los 
seres queridos, dejando lágrimas en muchas mejillas pero alentando en todos la 
esperanza de un feliz regreso" (47) 

 

Exploraron la comarca en busca de algo que les hiciera ver que habían llegado a un lugar donde 
podrían vivir con sus familias; pensaron en las minas que desde luego deberían existir en las 
montañas de enfrente y el 20 de octubre de 1843 descubrieron el "Cerro de San Cancio" y 
allí, en las faldas del lado oriental, tomaron la porción de terreno que comprendía la mole 
del morro y toda la extensión que va hasta El Trébol, sube a Los Tanques, baja a Minitas, y 
se viene por Olivares hasta Belén regresando al morro (48). 

[ǳŜƎƻ ǾƛŜƴŜ Ŝƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ άƭŀǎ ǘǳƳōŀǎέ ŘŜƭ ōƻǎǉǳŜΤ  

Joaquín con ayuda de varios compañeros, socoló la montaña e hizo un gran abierto en pocos 
días, levantó un espaciosos rancho de vara en tierra, lo envigó con maquenques y le puso por 
techumbre astillas y coca de palma de chonta; trajo agua limpidísima y fresca en canoas 
hasta el patio de la casa, que era un descuaje de troncos y madera tumbada; amarrando 
estacones con bejucos atacorral, hizo un gran coso rodeando de rancho; una vez terminada 
la primitiva cabaña donde podrían guarecerse del agua y del frío varias personas, sembró 
unos puñados de maíz y de fríjol como previsión de días mejores, y determinó regresar a 
Abejorral con varios de la expedición, para contar a sus familiares y amigos la magna epopeya 
de sus aventuras, y preparar el retorno acompañado de los suyos, al rancho escondido en la 
inmensidad de la montaña. 

Para este regreso convinieron en volver sus pasos prontamente. Por eso dejaron parte de sus 
enseres al cuidado de quienes quedaban y determinaron que, mientras llegaban con los 
suyos a Neira, fueran abriendo más y más el camino (49). 

 

 



 

Esta narración novelada muestra que la empresa colonizadora no se puede improvisar, ya 
que implica algunos gastos económicos y la colaboración de toda la familia. Decía Joaquín 
Arango: "Al principio, cuando lleguemos y mientras vamos haciendo el abierto y organizando bien 
la casa, hasta que la tierra no comience a dar lo que sembremos, se pasarán trabajos, y por esta 
razón tenemos que llevar abundantes bastimentos, suficientes para mucho tiempo, y siendo 
prudentes para prever lo que nos pueda ocurrir, y no alcancemos a saberlo desde ahora" (50) 

Pero los colonos partían también de lo que les daba la tierra; por ello anotaba Joaquín Arango 
que "la carne de monte sobra hasta para regalar. Los venados están "chotos" y andan en 
manadas; lo mismo las guaguas, los conejos, las tatabras y las pavas son por mundos, y de muy 
buena carne" (51). Aunque 1a carne de monte alimenta a los colonos inicialmente, es la agricultura 
su verdadero ideal, por eso los bastimentos que traían incluían "las mejores mazorcas de maíz 
amarillo y de maíz capio; y junto a ellas, reposaron talegas con vainas de fríjol, las más fértiles y 
hermosas de distintas denominaciones, tamaños y colorido. Cuidadosamente se escogieron 
semillas de papa, colinos de yuca, de arracacha y de plátano. En tarritos pequeños se echaron 
semillas de plantas medicinales, y de una que otra mata de adorno" (52) 

Además de lo anterior había que comprar herramientas de toda clase, barretones, azadones, 
palas, regatones grandes y para sembrar, güinches, calabozos, hachas, serruchos de mano y 
grandes serruchos de monte para el aserrío, limas para amolar y enseres para herrería, todos e 












































































































































































































































